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PERIODICO DE LITERATURA, TEATROS, MODAS E INDUSTRIA MINERA.

SALE LOS JUEVES Y DOMINGOS.

Se suscribe en MADRID al precio de CUATRO reales al mes, en la librería Española, calle de Relatores y en la Administración de este periódico, travesía de la Parada 
ía \^minLIracioiT~^” ^'^^'' ^^^^ ‘^^ ^’'* ^^^^ meses CATORCE reales franco dé pórte.—Todas las cartas, reclamaciones, etc., etc , se dirigirán, franco el porte, á

SUSCRICION

_ PA’RA EL MONUMENTO-DE DON ANTONIO GUZ.M.VN.

—Rs. vn.

M" Suma anterior. . . . 146
D. Antonio Garcia Perex. , . . . 10

Total. ..... 156

Continua ¡abierta la suscricion en la Ad­

ministración de este periódico, Travesía de 

la Parada, 8, bajo.

SECCION DE MINERÍA.

De.spues de publicada.la cotización del jueves, 
tomó algún incremento la contratación del papel 

-^^e^mrna^"^ Iu^gú'OuIqs, aunque sin la bullicio­
sa animación que existid á fines del mes pasado. 
Observamos que en el ánimo de los aficionados 
à la especulación minera, no ha entrado por 
completo la confianza necesaria, para hacer 
operaciones; y á este estado es debido que los 
precios no hayan sufrido alteración notable, 
cuando por las noticias llegadas de los di.stritos^ 
era de presumir que tomasen una subida consi­
derable las acciones.

El estado del mercado nada se roza con lo§ 
trabajos que se efectúan en las pertenencias de 
las minas ; pero conociendo que influye en el 
ánimo de los mineros de una manera directa, 
no dejai emos de ocuparnos de él, conio hace­
mos: ahora, imponiéndonos este sacrificio el de­
seo que nos anima de complacer á nuestros lec- 
toi es, que suelen dar al movimiento bursátil una 
importancia de que realmente carece.

Por lo demás se han hecho bastante número 
de transferencias, según podrán observar los 
lectores de L.v Axtorcii.í al final de esta reseña, 
y como la adijuisicion de los datos para que la 
cotización sé aproxime á la verdad, es sumamente 
difícil, les rogamos nos dispensen los errores ep 
que involuntariamente podamos incurrir en esta 
parte.¿So es posible que presenciemos las ven­
tas del papel que se efectúan, y no existiendo 
corredores legales del ramo, tenemos que acep­
tar como verdaderas las noticias que se no.s co- 
mumquen, sin que podarnos responder de su 
exactitud.

En vista de la situación existente respecto al 
particular, .<olo dos camino.s podíamos seguir;

1,0 Guardar silencio; y 2.o valernos de la per­
sona que mas concepto de veracidad nos mere­
ce éntrelos que'se ocupan de la compra y 
venta de acciones. Hemos desechado el prime- 
1’0». por considerarle perjudicial á los intereses 
del ramo, y adoptado el segundo porque pre­
senta al públicb la estimación que merece eí pa­
pel de,ciertas minas; y. este dato puede servir 
para las apreciaciones á que naturalmente se 
presta el conocimiento .de las rarezas y vicisitu­
des por que pasan las diferentes empresas que 
nos proponemos defender y acreditar como lo 
merezcan, según su importancia y resultados.

Cómo uno de los asuntos que mas preocupan 
á lo.s mineros de esta corte, es el que se refiere 
á la dirección del filón neo de Iliendelaencina, 
preciso es, si hemos de ser consecuentes con 
nuestras ofertas y firme próposiío, que nos ocií- 
pemos de él con insistencia, á fin de conse^^ 
por todos los medios posibles la verdad de lo 
que haya en el particular.

Hemos principiado nuestras tareas hallándose 
ya inipiada por ai Piano de Minas la cuestión 
de que la Junta Directiva de SanCárlos debía 
dar ésplicaciones sobre el estado de sus labores 
y aun cuado el debate parece terminado con la 
contestación de la Junta Directiva de dicha so­
ciedad, poco conforme con los deseos de nuestro 
estimado colega, creemos que corresponde á 
nuestro deber, acudirá esclarecer el asunto, en 
lo que podamos, y manifestar que. no esperába-' 
mos de la Junta Directiva de San Carlos la res­
puesta que ha creído conveniente dar. El acuer­
do que dice ha tomado, áe'limilar la publici­
dad de lodo aquello que pueda interesar á 
los socios, no es, permítanos; que se lo digamos, 
conveniente , primero á los interesados en 
la industria de minas, y segundo á los accio­
nistas mismos de No». Carlos. Perjudica los 
intereses de la industria, porque muchos capi­
talistas que podrían tomar parte en el negocio 
de la esplotacioil de San Cárlos al ver que 
existen cosas reservadas no se atreverán á 
comprometer en él sus capitales. Es altamente 
funesto á los que tienen acciones en San Cárlos 
en razon á que si por veleidades de la fortuna 
ú otras causas, tienen necesidad de enagenar 
el todo o parte del papel que poseen, no encon­
trarán los precios que deberían prometerse á 
haberse adoptado otro sistema, conforme por 
otra parte con los adelantos del siglo en que 
vivimos, á cuyas exigencias no se falta sin con­
trariedades.

Una sociedad, cuyo papel se vende y compra 
en el mercado, no puede ni debe encerrarse en 
un sistema.de mi.sterios, porque es del dominio 
público la apreciación de su mucha ó poca ri­
queza. Si la Junta Directiva probase ó tuviese 
el convencimiento de que los accionistas que la 
nombraron, no enagenarán sus acciones en nin­
gún tiempo., es decir, que se hallan á cubierto de 
las inconstancias de la fortuna, esplicaria, pero 
no justificaría, el sistema que hace alarde de 
haber adoptado.

Mucho nós complacería observar, que por 
consecuencia de estas indicaciones amistosas 
y desinteresadas modificaba la Junta su reso­
lución decidida, puesto que para demostrarla, ha 
creído de su deber decir; que si la Junta general 
variase de parecer dejaria sus cargos-, y deci­
mos indicaciones desinteresadas, porque desgra- 
xí^mecLtíL^aLn^
de San Úárlok y es muy probable que nunca lo 
seamos, atendido á que su precio es superior á 
los fondos qué poseemos. . " . ,

Én la contestación de la Junta de la Sociedad 
de qué ños ocupamos, vemos que las labores se 
hallaban establecidas sobre una falla; y que 
se buscaba el filon atravesando ésa falla, pero 
el ingeniero y el administrador al dar parte de 
haber aparecido dicho ilion, ' nada dicen de si 
es con dirección al Norte ó al Sur. Mucho nos 
sorprende mía omisión,, que tanto puede inte­
resar á los mismos socios de San Cárlos, por­
que no lo dude la Junta Directiva, entre ellos 
los hay que tienen acciones de £a Tn'llana 
y de La Vascongada, los cuales si conociesen el 
rumbo fijo del filon, no serian víctimas de las 
oscilaciones que diariamente observamos ocur­
ren en el mercado. A la sombra de este silencio, 
es incuestionable que se practican compras y 
ventas aventuradas por parte de los que no es­
tán impuestos en el asunto, y hacen un negocio 
ilicito, permítasenos la espresion, los que lo co­
nocen á fondo.

Queremos creer á la Junta Directiva de San 
Cárlos, pues no entra en nuestro carácter du­
dar aun de aquello que mas dudas ofrece cuan­
do hay quien bajo su firma asegura una cosa ; 
pero es positivo, que tanto el ingeniero como eí 
administrador, y los trabajadores dé la mina, 
están impuestos perfectamente de lo que la Jun­
ta ignora; y como entre fresó mas personas no 
es posible que haya secretos, resulta, que exis­
ten varios sujetos que saben positivamente lo 
que á la Junta no se le ha comunicado. Vean.
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pues los apreciables sugetosde la JuntaDirectiva 
rte San Càrlos, corne á nada conduce su silencio 
V como sin intención, favorecen las cabalas de 
los que hace tiempo vienen esplotando un filón 
mas rico aun que el de San Carlos y este no qs’ 
otro que la credulidad púWica. ■. >

Como es posible que la referida Junta conti­
nue en su silencio, nos dirigimos nuevamente al 
señor ministro de Fomento; rogándole muy en­
carecidamente que haga cumplir al ingeniero 
del distrito en todas sus partes las disposiciones 
no derogadas de la Real órden de 5 de diciem­
bre de 1849, y muy particularmente la 7? que 
ordena «que en los gobiernos políticos se ten- 
))drán de manifiesto para cuantos quieran con- 
wsultarlas, las cortas de trabajos subterráneos 
» de las minas.»

Parece que al redactarse lá Real órden ci­
tada, vió en profecía el señor Ministro lo que 
habia de ocurrir posteriormente en Snw C(irlos.

No pedimos al señor de Moyano favor, ni pro­
tección para la industria; la minería far a da se 
y lo único que deseamos es el Cumplimiento es­
tricto de las disposiciones legales qué rigen so­
bre tan importante ramo de la pública riqueza', 
y tan modestas cómo' justificadas aspiraciones 
no es posible que sean desatendidas.

Con la publicación que' éèclaraamos, cesará 
ese estado calenturiento en que, Trillanos y 
Vascongados Se encuentran, y no dudamos que 
nos ao-radezcan en su dia la insistencia con 'que 
pedimos el remedio' único del mal que ha toma­
do ya síntomas sobrado alarmantes.

son dignas de que se espere de ellas la estrac- j 
■cion de cantidadesxconsiderables de menas su- ! 
pefiores á San Antonio de Padaa, La Antorcha 
y otras empresas que se Cncuentran al hilo del 
priadero de la Jar guilla, por Lo que considera­
mos siempre muy razonable la, actividad queso 
emplee en llevar adelante las labores que hayan 
trazado los ingenieros encargados de la di­
rección y sería conveniente además, que las Jun­
tas Directivas de las empresas de dicha comar­
ca, arbitrasen medios para que los sucesos que 
ocurran no permaneciesen ignorados. La falta 
dé publicidad es perjudicialísima en asuntos de 
crédito y de confianza, bases sobre que descansa 
una industria naciente y tan combatida como la 
que se refiere al ramo de minas.

Esperamos que pasada la cruda estación de 
invierno se desarrollen en grande escala las 
labores establecidas en varias de las minas del 
distritó de Granada, y que desde el notable des­
cubrimiento ocurrido en La Esploradora, llama 
con justicia la atención de los círculos mineros 
de esta corte. ■

Conviene que las Juntas Directivas de las so­
ciedades de dicha comarca no perdonen saprifi- 
cio alguno para poner al descubierto las rique­
zas que pueden obtener, y que se pongan de 
acuerdo para abrir lo mas pronto posible el ca­
mino que facilite la salida de sus minerales.

Solo así, y moderando los cedentes de perte­
nencias sus exageradas pretensiones, es como 
comprendemos llegará el distrito á ocupar un 
puesto afortunado y, los interesados en él logra-

Existe, la, creencia niuv ^æj mugada AiMny^^ 
personas que se ocupan del ramo de mmas/de 
(lue en Hiendelaencina'no existen mas vetas ri­
cas, que das esplotadas con fortuna leconocida 
por’las empresas de El Relámpago, Suer te,San 
Cárlos, Verdad de los Artistas, etc, etc. Seme­
jante persuacion hace que muchas minas dé la 
misma comarca se vean miradas con ciei to des­
vío por el público, el cual influye poderosamen­
te para que las Juntas Directivas que deben ac­
tivar las labores ,' no empleen 'en esta tarea 
la actividad necesaria, originándose de esto que 
se hacen, esperar demasiado los resultados que 
tienen derecho á prometerse los accionistas inte­
resados en las diferentes empresas situadas en 
distintas direcciones del distrito.

La riqueza que existe descubierta en La Aía- 
la noche y Carolina, cuyos minerales son es- 
quisitos por su contenido , en ley de plata, de­
muestra cuan erróneas é infundadas son las 
ideas de que nos ocupamos, en razon á ser pú­
blico que el filon que, esplota dicha empresa, es 
muy diferente al que corre por las pertenencias 
arriba citadas.

Diferente Umbien y de grandes esperanzas 
es la potente veta que cruza por distintas mmas 
situadas en la Jar guilla. El jueves último indi­
carnos que La Inocencia acaba de cortar un fi­
lón de siete cuartas, que á nuestro parecer con­
tiene cloruros de plata, y sobre este hecho lla­
mamos la atención de nuestros lectores, á fin de 
que se persuadan de que además de l.ás minas 

'tituladas ricas existen otras en Hiendelaencina 
que merecen, sino el mismo dictado por el pronto, 
por no hallarse todavía en bonanza, al .menos 

que empleamos en su demostración. Dicho está, 
pues, quqmo pensamos combatir la teoría con­
traria, qiie tiene, parece imposible, sus defen- ■ 
sores, á/los cuales, tal vez nos equivoquemos, no 
juzgamos con la imparcialidad necesaria para 
tratar este asuilto.

Vemos con la mayor satisfacción que la idea 
de formar sociedades numerosas para la esplo- 
tacion minera, encuentra eco favorable en mu­
chas personas que hasta el presente la han con­
siderado como perjudicial. Nosotros mismos, al 
interesarnos en la industria minera, creíamos 
que cuanto mas reducido fuese el número de los 
socios, mayores serian los productos; pero la es- 
pcrienciaha venido á sacarnos del error. No c^ 
posible que una empresa de cien acciones pueda 
llevar adelante sus trabajos, á menos que no sea 
un fenómeno en su clase, y claro está que si bien 
parece que siendo muchos al percibo de ganan­
cias que puedan obtenerse en su dia, estos lian 
de recibir menores cantidades, como el mayor 
desarrollo en las labores hace multiplicar lós 
productos, resulta (pie en último término reci­
ben mayores ganancias los accionistas de las 
empresas numerosas. Este convencimiento hace 
que saludemos con alborozo toda noticia que nos 
demuestre el arraigo de la nueva idea que se 
hará lugar entre los mineros, porque la razon 
concluye siempre por tener razon. ---

Una de, las empresas que ha recibido la ne­
cesaria ampliación ós Santa Ana en Torres, y 
no dudamos que por este medio conseguirá re­
sultados satisfactorios. Sabemos que muchas 
Juntas Directivas se ocupan de este particular^ y 

áseguir una marcha igual á las que todavía 
persisten en considerar como el sumum bonum 
do la Organización minera, la raquítica de com­
pañías de cien acciones.

¿No somos: amigos de variaciones :violentas en 
ningún asunto, porque siempre perjudican á in­
tereses creados; pero cuando se trata de la sal­
vación de los que pueden naufragar con per­
manecer estacionarios, no vacilamos en aconse­
jar la adopción de las que puedan conducir aT 
objeto.

La Rica Leonosa, esplotadora en la provincia 
de León de. un criadero de cobre > ha ensayado 
las muestras de mineral de la mina que esplota, 
el que ha dado por resultado? en el mineial 
gris y piritas, 19 lv2 por 100 de cobre y 16 
céntimos de plata por quintal de mineral; los caí- 
bonatos han producido 23 por 100 de cobre ^ 
16 céntimos de plata también por quintal, y los" 
minerales negros 17 por 100 de oobic con in­
dicios do plata.

Gomo se ve, el ensayo debe animar á los so­
cios á continuar en su empresa, y si conociése­
mos la profundidad en que el mineral ha sido 
estraido, la potencia del filón y el número de 
acciones de que consta La Rica Leonesa, ha­
ríamos otras observaciones, como periodistas 
imparciales, interesados en dar á conocer lás 
existencias mineras de todas las zonas metalífe­
ras de España.

En la misma provincia existen elementos mi- 
: ñeros de consideración, y vemos con gusto que 
se empieza á trabajar en sentido de levantarla

rán lo^ benefipms que esperan del capital que , 
íia'yanunvéniao*

Nos consta la estraordinaria riqueza que se ■ 
encierra en Sierra Nevada, y cónocida de una ’■ 
manera indudable, nada mas puesto en razon a 
que apresurar la época de presentarlo á la su­
perficie, lo que se conseguirá haciendo compren­
der á los cedentes que, puesto que han tenido 
la fortuna de descubrir un criadero de grandes 
esperanzas, deben esperar para tocar las utili­
dades á que estas se realícen, y coadyuvar á 
que lo? fondos de que pueden desprenderse los 
mineros, se inviertan esclusivamente en labo­
res, reservándose en recompensa de . sus afanes 
para lograr los descubrimientos, cierto número, 
de acciones de mérito, ó, lo que seria todavía 
mejor, una cantidad alzada consignada en la es­
critura de cesión, á percibir de los primeros ren­
dimientos dé las minas. De este modo,correrían 
por igual la suerte lós que proporcionasen ci 
capital paraei labóreo, y sita mina no corres­
pondiese, los mineros perderían solamente, y no 
es poco, su dinero; mientras que, de .seguir la 
marcha'acostumbrada, se esponen á perder, no 
soló esto, éíno las fabulosas primas de émision, 
quedando él cedente. tranijuilo, porque recibió 
un premio anticipado.

Conviene eil una palabra que haya equidad en 
los contratos de esta clase, para que sean acep­
tables y dignos, y que cesen los gastos impro­
ductivos, útiles únicamente para determinadas 
personas, cuyo ' enriquecimiento inmediato es- 
ageno á la prosperidad de la industria de minas.

Lo que acabamos de esppner nos parece tan 
evidente, que consideramos tiempo perdido el
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de la postración en que se encuentra. Aca­
ba de formarse con el título de Plinio una so­
ciedad de 500 acciones, de la que .tenemos las 
mejores,noticias. JVos felicitaremos de que los 
esfuerzos de su Junta Directiva y los de las demás 
que se creen logren acreditar una comarca que 
en lo antiguo disfrutó merecida fama de mi­
nera.

La Rica de Cantabria, de, cuya sociedad te­
nemos los mas favorables antecedentes, ha lo­
grado por fin la demarcación de las dos perte­
nencias de que éonsta la emprésa. Hallándose 
esta en situación despejada para poder disponer 
de sus productos, creemos que sé activarán las 
labores si los socios, convencidos de la necesi­
dad apremiante .de ello ) se prestan gustosos á 
satisfacer los dividendos qué acuerde la Junta 
Directiva, sin lo cual en vano es esperar resulta­
dos satisfactorios.

Hemos visto una'correspondencia de Plasen- 
auela, que tráfa deí grande impulso, que ha to- | 
mado la estraccion de minerales en. algunas de • 
las minas'de aquella comarca ,' á la que consi- 
-deramos como una.de las que mas dias de for­
tuna- han de dar á los- mineros interesados en 
ella, y nos asegura que si 'algún retardo impre- ; 
visto se lo impide, debía dar comienzo la fábri­
ca .4e- beneficio á sus operaciones el di a 20 del 
corriente. . -

Como la campaña de fundición que según in­
dicamos , estará tal vez en estos momentos empe­

zada, ha de ser alimentada, según tenemos enten­
dido, porlos minerales de :PflZacwí y Golondri­
nas, Victoria, Ros Amigos, Lámpara maravi­
llosa, Siglo LX, y otras que no tenemos ahora 
presente, vamos á copiar ¡un párrafo.del infórme 
del Director facultativo de La Victoria^ don Cle­
mente Roswag para que nuestros letores conoz­
can aproximadaménté lo que pueden'esperar los 
accionistas de la misniá. Dice así:,

«El resultado del segundo banqueo ha sido 
muy notable, á causa de- haberse presentado la 
veta del yacente cón minerales de platá’roja en 
no escasa abundancia, quó niapiñestan ' termi­
nantemente que la mina Victoria está 11amada á 
ser de las minas mas ricas del distrito, lo que no 
dudo confirmarán los. ensayos: de. las entregas 
que se hagan para la fundición;)/

Todo comentario al precedente, párrafo s^ría 
desvirtuarlo. Háganlo nuestros Jectpres por sí 
propios, que'á nosotros nos basta la satisfacción 
de ver realizadas las indicaciones- que hemos 
hecho sobre el pórvenir tlé la Victoria en parti­
cular Y debdistrito de Piasenzuela^en general.

Ponemos á continuación las operácionÓs-efec- 
tuadas desde^el juevés; b J

Hiendeuencixá.. ,

SanCárlo-s -160,000 rs-.; Trillana, 22,000; San Gui­
llermo, 29,000; Segunda^Jacoba, 2,SOO; Vascongada, 
47,000; Ferentina, 5,600; Laura, 6,600; San Martin, 
1,800; Relámpago, 136,000; Mallorquína, 4,600; .Ma- 

^^!S!!!BSSí!!*SSSS!í!ít^Sf--'‘>>‘^-i-^^^ 

la-nocbe, 7,800; Perla y Tempestad, 7,000; Mochue­
lo, 500. .

S'lEKRA ÁlSLAGRERA.
Paraíso, 300.rs.; Luz del hombre, 3,600; Dos 

mundos, 6,300; Creso,.800. ■> -
Grámd.í.

Feliz pensamiento, 13,000 rs; Triunfo, 7,500; Con­
quista, 600; Esploradorá, 42,000; Patriota, 860; Seis 
amigos, 800; Fernando el Católico, 380.

; : SA!STA,NPER>' ; -

Urbana, 640 rs.:,
Sevílla.

Nueva Arhérica, 1,400 ts.
NavÁrr-a.

Pluto, 5,000 rs.
Ar.agon.

Collado de la plata, 6,000 rs.
. ÉsTREM.ÁOüáA.

El .Apostolado, 3,000 rs.
Pl.asenzuela.

‘ Palacios y Golondrinas, 19,500.

8ECCÏ0N LITERARIA.

FRAGMENTO.

- Si el aire veloz se,inflama 
y en horrible tempestad

16 -ANTONINA.

llegue á sertu querida, ó que.-aerease contigo-, ó quepo te quiera 
ni como amante ni como marido. . r

En cualquiera- de- estos tres casos - acabarás por fastidiarte, 
, acundo no por ser desgraciado.

Si concluyese por ser tu querida, ,1o cual no, es. probable, tanto 
porque debe ser virtuosa, como porque puede estar muy vigilada, 
sufrirás, porque no te .será dado verla sino raras veces; tendrás 
que vencer inumerables dificultades; te echarás á tí mismo en 
cara el haber apartado de sus. deberes á una niña hone.Sla, y el 
dia en que fatigado de todo esto, quieras ■ acabar tus relaciones 
con ella, no podrás hacerlo sin ser un malvado.

Si te casas, algún dia inevitablemente has de apercibirte de que 
has hecho una locura; que locura será siempre casarse con una 
inuger, viuda ó soltera, porque, al recogerse el vestido para no 
manchárselo, ha dejado ver una linda pierna. Y por último, si tú 
no sales airoso de tu empresa, atendido tu carácter sentimental, 
que me es bien conocido, serás una insulsa parodia de Werter, 
tipo muy bello para una novela, pero muy fastidioso en la vida 
real. Renuncia, pues, de buen grado á esta chanza y no hablemos 
mas de ella.

Tú has visto pasar una jóven que tiene ipios pies muy breves 
V una pierna muy bien formada, la has seguido, le has recogido 
un guante, sabes como se llama y dónde vive ¿qué mas quieres 
V qué ridicula idea es 1a que se te ha ocurrido de dar grave im­
portancia á una niñada?

—Mi querido Gustavo, yo soy de aquellos que creen que todo 
eii él mundo depende de pequeñeces. Soy fatalista y estoy conven­
cido de que los mas grandes acontecimientos de nuestra vida, 
nacen de las menores casualidades. No hay nada inútil en nues­
tro destino.

Cuantos, si traen á la memoria su vida pasada, advertirás, que 
pequeños sucesos tan indiferentes al parecer como el de hoy pol­
la mañana han desempeñado un papel importante en su existen­
cia. Sov joven,- desocupado, rico y dominado mas bien por mis 
sentimientos que por mi razon; pero soy honrado, no temo oiv 
consiguiente salvar los límites de la lealtad y de la justicia, y nb
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y rtuestros- dos amigos se marcharon, prometiéndola volver al dia 

■siguiente. '
- —Buena portera, dijo Edmundo á Gustavo luego que hubie- 

■ ron salido, no ha eútendido el juego.
—¡Oh ! lo que es tú eres un gran diplomático, y hete aquí ya 

muyadélantado. '
—Seguramente ¿ no ba.s oido lo que me ha dicho?
■^No lé he prestado mucha atención.
--Ese señor Devanx es módico;
—Y: bien ¿qué ?
^¿El qué? que ya tengo entrada en su casa, '
—¿Cómo?
—Iré'á hacerle una consulta.
—¿Para quién?
—Para mí.
—Pero tú no estás malo.
—¿Y qué importa? inventaré una enfermedad.
—¿Emprendes formalmente está aventura ?
—Con toda-seriedad, y no he de abandonarla hásta queme 

convenza de que pierdo el tiempo. ;
—Pues si es así, pronto desistirás de ella, por que esta joven- 

cita debe ser muy recatada, muy vigilada por su padre, y poco 
dispuesta á dejarse Cortejar.

—A mí no preocupa el porvenir. Elba es encantadora; encuen­
tro un medio de verla, porque á fuerza de ir y venir á casa de su 
padre, alguna vez hemos de tropezamos; adivina el motivo porque 
voy alli; me enamoro ó no me enamoro, pero así en uno como en 
otro caso me distraigo, y como soy hombre desocupado agarro por 
los cabelloseste dulce entretenimiento. ¿Hago mal?

—Sea lo que quieras.
—Conversando en estos términos, Edmundo y Gustavo se ha- 

1 ian alejado de la casa, no sin volver muchas veces la cabeza.
Antonina no había abandonado su observatorio.
Todo.s conocen las tendencias novelescas de les jóvenes; no te­

nemos f'Or Consignienle necesidad de esplicar cuan preocupada lá 
dejó el encuentro de aquella mañana.

4
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■cruza del rayo la llama’ ’ V
la tremenda tempestad^

Si cae la lluvia á torrentes 
y el triieno lejos retumba, , ; _
si en remolinos hirvientes ? *
el viento furioso zumbad -oo'' » .gobro'

Si el horizonte .entoldado, 
negruz-co y aterrador, , 
brilla guizá iluminado 
del relámpago aT fulgor;

Eutoncé el eco te dice ’ 
que padezco yo' por tí, 
entonces quizá padezcas ' ■ ■
por mi dolor ¡ay de mí!

Mas si en vez de fuerte viento , . - 
sóplaselo el aura pura, 
verás qué él eco contento 
lleva hasta tí mi ventura-.

NOTICIAS VARIAS.

Rectificamos con placee lo que. dijimos en 
nuestra última revista de teatros sobre el lunar 
de la señorita Dardalla ; pues no era otra cosa, 
que una postilla originada por un alfilerazo. I 
decimos cop ..placer, .porque sabemos que se ha­
lla compietamente-'curada <y que no ha tenido 
el mal gusto de piniars-ejo .q.ue. nosotros creia- 
mos un horrible lunar.

Lo aplaudimos:--En el taller del señor Cruzada Vi­
llamil se está vaciando el busto del célebre actor don 
Antonio Guzman, que es de un parecido admirable. La 
comisión del teatro del Príncipe, de que ya tienen no­
ticia nuestros lectores, que preside el primer actor don

Manuel Osorio, ha costeado esta obra con el objeto de 
dar una prueba mas dé .aníor y admh’acion á.su distin­
guido,compañero, y ayudar al mismo tiempo, con el 
prodveto de.los.bu^tps que.,se vendas, á'la. construc­
ción fiel monumento, que ha de erigirse a su memoria. 
Nosotros'escitam'os á todos los que aman lás glorias de 
nuestra escena, á que contribuyan á tan patriótico ob­
jeto y adquieran el busto del mas ..popular de los.acto- 

. res españoles. Para ello podrán dirigirse á don Manuel 
Osorio, primer actor del teatro del Príncipe,: ; . ,, .

¡Redención!—El jueves sé puso én escena en el tea­
tro del Príncipe este precioso drama. El éxito fué muy 
satisfactorio; la señora Rodríguez y el ' señor Osorio 

.fueron muy aplaudidos y llamados al palco escénico.» 
El señor Diaz,-que también fué llamado, pretestó, no 
hallarse en el teatro. En nuestra próxima revista nos 
ocuparemos mas'detenidamente del drama y de los ac- 
toréá/ ' '■ ■ ‘----- 4 ■

Guando ahorcaron á Quevedo. —En la misma nOChe 
se estrenó esta zarzuela en el teatro de Jovellanos. El 
público la recibió con frialdad. El teatro estuvo com­
pletamente lleno.

Casino matritense.—Hoy domingo Celebra esta so- 
ciedad baile de máscaras, de nueve á dos de la noche 
en.el salon de Capellanes.

Al mérito.—Mercadante,. Meyerbeer y Verdi, han 
sido nombrados socios de Ja academia de Bellas Artes 
de Florencia.

ESPECTACULOS.
FUNCIONES PARA HOY DOMINGO.

■ PRÍNCIPE.

A las-í y Íl2 de la tarde:
El drama en 7 cuadros arreglado á la escena españo­

la por don Manuel Ortiz de Pinedo, titulado; Los Po­

bres'de á/ndnd; Baile, y la pieza en un acto Un Ente 
S-usceptible'.

A las $ 11? de la n^che: i 
La misma función. ... .
Se están ensayando para ponerse en escena en la 

próxima semana la Vaquera do- la Fiñojosa, y Jorge 
el Armador.■

- • ■ ■ cinco. ' ' ,

A las 4 l[2 de la tarde:
l. ° La comedia en 4 actos y en verso dé don Ade- 

lardo López de Ayala, El Tejado de. Vidrio, desempe­
ñada por los primeros actores de la compañía.^ .

2; ° El baile nominado, Majas y Toreros, en. que 
tomarán parte don Antonio .y doga Concepcion Ruiz.

A las 8 112 dé la noche:
i. ® La comedia en cuatro actos y en verso de dnn 

Toinás'Rodriguez Rubí, La Pueda de la Fortuna, por 
las señórks Lamadrid, Campos v Gutierrez, y los séño- 
res:Romé‘b Arjona, etc.

.2; ® El, .baile Let Poderosa^
3.® Las tramas de Garulla.

ZARZUELA.

A las. 4 1(2 de la tarde;
1 == Sinfonía.

'2. ° El Diablo en el poder.
A las 8 112 de la noche:

1. ° Sinfonía.—2. ® Cuando ahorcaron a Queve­
do, zarzuela nueva en 3 actos, desempeñada por las 
señoras Latorre, Florez y Fernandez, y Ips aeñpres 
Salas, Caltañazqr, Sanz, Calyét, Cubero,.Fernahdez.y 
coró de ambos séxos.

MADRID.—1857.

IMPRENTA Á CARGO DE .1. MESA Y LEOMPART.
- Travesía de la Parada, núin. 8, bajó. . ‘

LÎ .ANTONINA.

Perdíase en el confuso laberinto de conjeturas que forjaba y de 
preguntas qne se dirigía á sí misma, y se devanaba los sesos pen­
sando qué seria lo que habian hablado los jóvenes con la portera, 
cosa por lo demás no difícil de saber y que ella encontraría segu­
ramente manera de averiguar.

Es preciso que las muchachas entretengan en algo el tiempo y 
ocupen la imaginación en alguna cosa.

En los dos años que regularmente transcurren desde que las 
jóvenes salen del colegio hasta, que se casan, es decir, desde los 
•IG á los 18 años, lo que mas preocupa su ánimo es el gran pro­
blema del amor, acerca del cual se engañan casi todas la primera 
vez que tratan de resolverlo. Aun para las mas castas todo es 
causa de ilusiones y sobre la menor cosa labra su ignorancia ju- 
'venil esos bonitos castillos de naipes que desbarata el mas leve 
soplo. Esperanzas poco duraderas, desengaños que no tardan 
mucho, que no dejan huella en el corazón y que no son otra çosa 
que los sueños del alma que se despierta.

Pregunten Vds. á la esposa mas llena de. virtudes cuántos nom­
bres antes que el de su marido han resonado dulcemente en sus 
oidos, y es seguro, que confesarán Vds. tre.s ó cuatro de esas pa­
siones que apenas duran un día, que ella pensaba que habian de 
ser e.íernasy de las cuales sé rie de todo corazón cuando,por ca­
sualidad encuentra en el mundo á los que se.la han inspirado.

Cuantas sombras pasan por delante del espejo de pureza que 
llamamos una jóven se dibujan en él un instante y desaparecen 
sin dejar de sí ,el menor vestigio. ;,

.Todas conservan la tradición de algún primito.
No hay que admirarse por consiguiente, de que Antonina De­

vaux se preocupara algún tanto de la insistencia de los dos 
amigos.

—No ha de pasar el dia de mañana , sin ir á ver al pailre de 
Antonina, decía Edmundo.

—Ya la llamas solamente por su-nombre.
—Verdaderamente es adorable. ¡Qué piececitos tan lindos , qué 

dulzura, qué.aire tan distinguido! Va comprendo yo ciertas cosa.*-.
—¿Cuales?
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—Comprendo,- que uno se enamore al primer golpe de vista, 
como se lee en las novelas del siglo XVIII.

-d-Es posiblé, pero entonces el amor es efímero.
—¿Porqué?
—Porque entonces no se enamora uno' mas que sénsíblementc

V el amor es menester que tenga alguna razon. Los amores serios 
nacen y se.desarrollan, no por lo que se ve en conjunto á la pri­
mera ojeada, sino por la comparación y los pormenores.

—Ño por eso deja de ser cíérto, que si de aqúí á la tarde pudie­
ra pedir en matrimónio á la señorita Devaux, obtenerla y casarme , 
con ella, lo baria. -

—Bonito arreglo 1
—¿Qué quíérés?yo soy así.’
—En pasando dos días no vuelves á acordarte de la señorita 

Devaüx.
—Entiendo que vas equivocado,'
—¡Cuántas veces te. he. oído hablar cómo hoy !
—Cierto; pero no por mugeres como esta; aquellas eran muy 

esperimentadas en'el amor, cuando hoy se trata de una joven- 
cita que.no ha'amado todavía. .

—¿Qué sabes tú 4e eso?
—Es probable-'. '

. ,H-Nú:bay probabilidades que valgan tratándose'de mugeres. .
—En todo caso yo lo sabré. Lo que me/ sugiere la idea de qué 

esta impresión ha de durar mas.de lo que. crees, es .que aunque 
he tisto muchas jóvenes de la misma edad que la señorita Dc- 
vaiix y acaso mas lintlps que ella,, nunca he seutido^por ninguna lo 
que siento por esta. ■ . . / - -

—Prefiero á Niceta.
—Niceta cS upa criatura .encantadora; pero no iinagíno. que 

pretendas compararla con Antonina.
—Niceta esunamuger tal como la ha menester un muchacho 

de tu-edad, alegre, linda, espiritual, toda una buena muchacha. 
Si tú llegas á enamorarte de Antonina, porque es imposible que 
10'estés ya, ha de suceder precisamente una de tres cosas, ó que.


